
24 AGOSTO 2014 
DOMINGO 21-A 

 
Is 22,19-23. Colgaré de su hombro la llave del palacio  de 
David. 
Sal 137. Señor, tu misericordia es eterna, no  abandones la 
obra de tus manos. 
Rm 11,33-36. Él es origen, guía y meta del universo. 
Mt 16,13-20. Tú eres Pedro y te daré las llaves del reino  de los 
cielos. 

 
 

1. CONTEXTO 
 

¿QUIEN SOY YO PARA TI? 

 
 Según un relato evangélico, estando Jesús de 
camino por la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus 
discípulos qué se decía de él. Cuando ellos le informaron 
de los rumores y expectativas que comenzaban a suscitar-
se entre la gente, Jesús les preguntó directamente: "Y 
vosotros, ¿quién decís que soy yo?" 
 Transcurridos veinte siglos, cualquier persona 
que se acerca con interés y honestidad a la figura de 
Jesús, se encuentra enfrentado a esta pregunta: "¿Quien 
es Jesús?". La respuesta solo puede ser personal. Soy yo 
quien tengo que responder. Se me pregunta qué digo yo, 
no qué dicen los concilios que han formulado los grandes 
dogmas cristológicos, no qué explican los teólogos ni a 
qué conclusiones llegan hoy los exegetas e investigadores 
de Jesús. 
 
 Volver a Jesús. Esto es lo primero y más decisivo: 
poner a Jesús en el centro del cristianismo. Todo lo demás 
viene después. ¿Qué puede haber más urgente y necesa-
rio para los cristianos que despertar entre nosotros la 
pasión por la fidelidad a Jesús? Es lo mejor que tenemos 

en la Iglesia. Lo mejor que podemos ofrecer y comunicar 
al mundo de hoy. 
 No quiero creer en un Cristo sin carne. Se me 
hace difícil alimentar mi fe solo de doctrina. No creo que 
los cristianos podamos vivir hoy motivados solo por un 
conjunto de verdades acerca de Cristo. Necesitamos el 
contacto vivo con su persona: conocer mejor a Jesús y 
sintonizar vitalmente con él. 
 Todos tenemos un cierto riesgo de convertir a 
Cristo en "objeto de culto" exclusivamente: una especie 
de icono venerable, con rostro sin duda atractivo y 
majestuoso, pero del que han quedado borrados, en un 
grado u otro, los trazos de aquel profeta de fuego que 
recorrió Galilea por los años treinta. ¿No necesitamos hoy 
los cristianos conocerlo de manera más viva y concreta, 
comprender mejor su proyecto, captar bien su intuición 
de fondo y contagiarnos de su pasión por Dios y por el ser 
humano? 
 
 Creer en el Dios de la vida. En estos tiempos de 
profunda crisis religiosa no basta creer en cualquier Dios; 
necesitamos discernir cuál es el verdadero. No es 
suficiente afirmar que Jesús es Dios; es decisivo saber qué 
Dios se encarna y se revela en Jesús. Me parece muy 
importante reivindicar hoy, dentro de la Iglesia y de la 
sociedad contemporánea, el auténtico Dios de Jesús, sin 
confundirlo con cualquier "dios" elaborado por nosotros 
desde miedos, ambiciones y fantasmas que tienen poco 
que ver con la experiencia de Dios que vivió y comunicó 
Jesús. ¿No ha llegado la hora de promover esta tarea 
apasionante de "aprender", a partir de Jesús, quién es 
Dios, cómo es, cómo nos siente, cómo nos busca, qué 
quiere para los humanos? 
 Qué alegría se despertaría en muchos si pudieran 
intuir en Jesús los rasgos del verdadero Dios. Cómo se 
encendería su fe si captaran con ojos nuevos el rostro de 
Dios encarnado en Jesús. Si Dios existe, se parece a Jesús. 
Su manera de ser, sus palabras, sus gestos y reacciones 
son detalles de la revelación de Dios. Se ve enseguida que, 
para él, Dios no es un concepto, sino una presencia 
amistosa y cercana que hace vivir y amar la vida de 
manera diferente. No es alguien extraño que, desde lejos, 
controla el mundo y presiona nuestras pobres vidas; es el 
Amigo que, desde dentro, comparte nuestra existencia y 
se convierte en la luz mas clara y la fuerza más segura 
para enfrentarnos a la dureza de la vida y al misterio de la 
muerte.  
 
 Vivir para el reino de Dios. Una pregunta brota 
en quien busca sintonizar con Jesús: ¿qué es para él lo 
más importante, el centro de su vida, la causa a la que se 
dedicó por entero, su preferencia absoluta? La respuesta 
no ofrece duda alguna: Jesús vive para el reino de Dios. 
No habla de Dios sin más, sino de Dios y su reino de paz, 
compasión y justicia. No llama a la gente a hacer peniten-
cia ante Dios, sino a "entrar" en su reino. No invita, sin 
más, a buscar a Dios, sino a "buscar el reino de Dios y su 
justicia". Cuando pone en marcha un movimiento de 
seguidores que prolonguen su misión no los envía a 
realizar una nueva religión, sino a anunciar y promover el 
reino de Dios. 



 ¿Cómo sería la vida si todos nos pareciéramos un 
poco más a Dios? Este es el gran anhelo de Jesús: cons-
truir la vida tal como la quiere Dios. Habrá que hacer 
muchas cosas, pero hay tareas que Jesús subraya de 
manera preferente: introducir en el mundo la compasión 
de Dios; poner a la humanidad mirando hacia los últimos; 
construir un mundo mas justo, empezando por los mas 
olvidados; sembrar gestos de bondad para aliviar el 
sufrimiento; enseñar a vivir confiando en Dios Padre, que 
quiere una vida feliz para sus hijos e hijas. 
 Desgraciadamente, el reino de Dios es a veces 
una realidad olvidada por no pocos cristianos. 
 
 Seguir a Jesús. Jesús puso en marcha un movi-
miento de "seguidores" que se encargara de anunciar y 
promover su proyecto del "reino de Dios". De ahí provie-
ne la iglesia de Jesús. Por eso, nada hay más decisivo para 
nosotros que reactivar una y otra vez dentro de la Iglesia 
el seguimiento fiel a su persona. El seguimiento a Jesús es 
lo único que nos hace cristianos. Es como empezar a vivir 
de manera diferente la fe, la vida y realidad de cada día. 
Creer en lo que él creyó; vivir lo que él vivió; dar impor-
tancia a lo que él se la daba; interesarse por lo que él se 
interesó; tratar a las personas como él las trató; mirar la 
vida como la miraba él; orar como él oró; contagiar 
esperanza como la contagiaba él. 
 
 Construir la Iglesia de Jesús. No todos los 
cristianos tenemos la misma visión de la realidad eclesial; 
nuestra perspectiva y talante, nuestro modo de percibir y 
vivir su misterio es, con frecuencia, no solo diferente sino 
contrapuesto. Jesús no separa a ningún creyente de su 
Iglesia, no le enfrenta a ella. 
 Quiero vivir en la Iglesia convirtiéndome a Jesús. 
Esa ha de ser mi primera contribución. Quiero trabajar 
por una Iglesia a la que la gente sienta como "amiga de 
pecadores". Una Iglesia que busca a los "perdidos", 
descuidando tal vez otros aspectos que pueden parecer 
más importantes. Una Iglesia donde la mujer ocupe el 
lugar querido realmente por Jesús. Una Iglesia preocupa-
da por la felicidad de las personas, que acoge, escucha y 
acompaña a cuantos sufren. Quiero una Iglesia de 
corazón grande en la que cada mañana nos pongamos a 
trabajar por el reino, sabiendo que Dios ha hecho salir el 
sol sobre buenos y malos. 
 Vivir y morir con la esperanza de Jesús. Según 
los evangelios, al morir, Jesús "dio un fuerte grito". No era 
solo el grito final de un moribundo. En aquel grito estaban 
gritando todos los crucificados de la historia. En el mundo 
hay un "exceso" de sufrimiento inocente e irracional. 
 Quienes vivimos satisfechos en la sociedad de la 
a abundancia podemos alimentar algunas ilusiones 
efímeras, pero ¿hay algo que pueda ofrecer al ser humano 
un fundamento definitivo para la esperanza? Si todo 
acaba con la muerte ¿quien nos puede consolar? La 
resurrección de Jesús es para nosotros la razón última y la 
fuerza de nuestra esperanza: lo que nos alienta para 
trabajar por un mundo más humano, según el corazón de 
Dios, y lo que nos hace esperar confiados su salvación. 

 
José Antonio PAGOLA. JESUS. PPC. 463-469 
(Resumen) 

2. TEXTOS 
 

1ª LECTURA: ISAÍAS 22, 19-23 
 

 Así dice el Señor a Sobná, mayordomo 
de palacio:  
 «Te echaré de tu puesto, te destituiré 
de tu cargo.  
 Aquel día, llamaré a mi siervo, a 
Eliacin, hijo de Elías: le vestiré tu túnica, le 
ceñiré tu banda, le daré tus poderes; será 
padre para los habitantes de Jerusalén, para el 
pueblo de Judá.  
 Colgaré de su hombro la llave del 
palacio de David: lo que él abra nadie lo 
cerrará, lo que él cierre nadie lo abrirá.  
 Lo hincaré como un clavo en sitio 
firme, dará un trono glorioso a la casa 
paterna.»  

 
 Hacia el año 700 a. C., el pequeño reino de Judá 
se hallaba comprometido políticamente por las dos grandes 
potencias beligerantes de la época: Egipto y Asiria. 
  
 Aunque el piadoso rey Ezequías (716-687), 
aconsejado por el profeta Isaías, confiaba más en Dios 
que en las  alianzas con los pueblos vecinos y en las 
intrigas de Egipto contra los asirios, había en  Jerusalén un 
partido que buscaba la guerra contra los dominadores del 
Norte. Entre estos "halcones" se encontraba sin duda el 
primer ministro o mayordomo de Ezequías, Sobna. 
 
 Es verdad que a este mayordomo parece que el 
cargo se le había subido a la cabeza,  pues se ha 
construido un palacio y un mausoleo excavado en la roca  y 
se pavonea  por las calles paseando en su carroza como si 
fuera un rey. Isaías dirige su  crítica a Sobna, sobre 
todo porque fomenta las alianzas con los extranjeros y  
favorece la guerra, porque confía más en su política que en 
el poder salvador de Dios.   
 

SALMO RESPONSORIAL: SAL 137 
 

R.  Señor, tu misericordia es eterna, no 
abandones la obra de tus manos.  
 
 Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 
delante de los ángeles tañeré para ti, me postraré 
hacia tu santuario, daré gracias a tu nombre. R.  
 Por tu misericordia y tu lealtad, porque tu 
promesa supera a tu fama; cuando te invoqué, me 
escuchaste, acreciste el valor en mi alma. R.  
 El Señor es sublime, se fija en el humilde, y 
de lejos conoce al soberbio. Señor, tu misericordia es 
eterna, no abandones la obra de tus manos. R. 

 
 
2ª  LECTURA: ROMANOS 11, 33-36 
 

 ¡Qué abismo de generosidad, de 
sabiduría y de conocimiento, el de Dios! ¡Qué 
insondables sus decisiones y qué irrastrea-
bles sus caminos! 
 ¿Quién conoció la mente del Señor? 
¿Quién fue su consejero? ¿Quién le ha dado 
primero, para que él le devuelva? 
 Él es el origen, guía y meta del 
universo. A él la gloria por los siglos. Amén. 



 Cierra Pablo este capítulo sobre la conversión de 
Israel con este himno minúsculo exaltando la sabiduría 
del designio salvador de Dios. Por la revelación descu-
bre el hombre un abismo cuya profundidad barrunta, pero 
que no puede medir ni sondear. El misterio siempre 
será más grande que la capacidad humana. 
 
 

EVANGELIO: MATEO 16, 13-20 
 

 Aprovechando el mapa que os incluí en el 
contexto del domingo pasado, podéis ver hasta donde sube 
Jesús. Cesarea, la antigua ciudad de Banias, a los pies del 
Monte Hermón, la gran montaña del Norte, la zona de los 
altos del Golán. Paraje atravesado por riachuelos de agua 
cristalina, las fuentes del Jordán que desembocará a 40 
km. al sur, en el Lago de Galilea. Lugar de gran belleza. 
 

  Este pasaje de la confesión de Pedro  también 

nos sitúa en un momento muy importante de la vida de 
Jesús.  Parece que su ministerio tuvo unos comienzos 
brillantes y que fueron muchos los que le siguieron. Pero 

después de este triunfo inicial tuvo que afrontar el recha-
zo de su pueblo y el fracaso aparente de su misión. 
Es entonces cuando el Señor se dirige a sus discípulos con 
una serie de preguntas sobre su propia identidad. 
 
   El sentido de esta doble pregunta puede 
captarse mejor si tenemos en cuenta que en la cultura en 
que vivió Jesús la opinión que los demás tenían sobre 
una persona era muy importante. Los evangelios están 
llenos de referencias a la fama de Jesús, que crecía y se 
difundía por todas partes (Mt 9,26.31). En este contexto, la 
pregunta tiene una doble función: reafirmar a Jesús en 
su misión y confirmar a los discípulos en el seguimiento.  
 

13. En aquel tiempo, al llegar a la región 

 de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó 
a sus discípulos:  
 - ¿Quién dice la gente que es el Hijo 
del hombre?  

 
 El relato, tal como lo leemos en este evangelio, se 
debe en gran parte a la pluma de Mateo, que ha remode-
lado y ampliado el texto de Marcos, añadiendo la 
afirmación de que Jesús es el Hijo de Dios y el encargo 
confiado a Pedro. Con estos retoques, el evangelista hace 
que la atención de los lectores se centre no tanto en 
Jesús (Marcos), cuanto en la Iglesia, que Jesús convoca 
en torno a Pedro, como resultado del rechazo de su pueblo 
y de la acogida de sus discípulos.  
 

14. Ellos contestaron: - Unos que Juan 

 Bautista, otros que Elías, otros que 
Jeremías o uno de los profetas.  

 

 La gente asimila a Jesús a personajes conocidos 
del AT. O bien es una reencarnación de Juan Bautista o 
Elías, cuyo retorno estaba anunciado. 
 
 En todo caso, ven en Jesús una continuidad con el 
pasado, un enviado de Dios como los del AT. No captan 
su condición única ni su originalidad. No descubren la 
novedad del Mesías ni comprenden, por tanto, su figura.  
 

15-16. Él les preguntó:  - Y vosotros, ¿quién 

 decís que soy yo? Simón Pedro tomó 
la palabra y dijo: - Tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios vivo.  

 La doble pregunta de Jesús hace que aparezca 
con claridad la diferencia entre la opinión de la gente y la 
de los discípulos. Pedro, en nombre de estos últimos, 
reconoce que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios. Estos 
dos títulos resumen la fe de la iglesia de Mateo. No basta 
con afirmar que Jesús es el Mesías esperado por Israel; 
hay que añadir que es el Hijo de Dios. Así es como Mateo 
presenta a Jesús en la primera parte de su evangelio.  
 

17. Jesús le respondió:  

 - ¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, 
porque eso no te lo ha revelado nadie de carne 
y hueso, sino mi Padre que está en el cielo.  

 

 A la profesión de fe de Simón Pedro responde 
Jesús con una bienaventuranza. Jesús declara dichoso a 
Simón por el don recibido. Es el Padre de Jesús quien 
revela a los hombres la verdadera identidad de éste. Es el 
Padre quien revela el Hijo a la gente sencilla y el 
Hijo quien revela al Padre. (11,25-27) 
 
 Pedro pertenece a la categoría de los 

sencillos, no a la de los sabios y entendidos, y ha recibido 
esa revelación. Es decir, los discípulos han aceptado el 
aviso de Jesús de no dejarse influenciar por la doctrina de 
los fariseos y saduceos (16,12) y están en disposición de 
recibir la revelación del Padre. La revelación del Padre no 
es, por tanto, un privilegio de Pedro; está ofrecida a todos, 
pero sólo los «sencillos» están en disposición de recibirla.  
 

18-19. Ahora te digo yo: Tú eres Pedro, y 

 sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
y el poder del infierno no la derrotará. Te daré 
las llaves del reino de los cielos; lo que ates 
en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que 
desates en la tierra quedará desatado en el 
cielo.  

 
 Le confía la misión de ser la roca sobre la que 
se asentará su Iglesia, reunida en torno a los discípulos. 
El cambio de nombre produce un juego de palabras 
(Cefas=roca), que describe plásticamente la tarea que 
Jesús le encomienda: ser roca firme, para que la 
Iglesia no sucumba ante las dificultades. Para ello le 
entrega las llaves del reino y le confiere el poder de "atar 
y desatar". La entrega de las llaves equivale al nombra-
miento de mayordomo supremo, como aparece en algunos 
textos del A. T. (Is 22,19-22). Lectura primera de hoy. 
 
 Por su parte, la expresión atar y desatar 
designaba entre los judíos de la época la potestad para 
interpretar la ley de Moisés con autoridad. Así pues, Jesús 
nombra a Pedro mayordomo y supervisor de su Iglesia, con 
autoridad para interpretar la ley según las palabras de 
Jesús, y adaptarla a nuevas necesidades y situaciones.  
 
 “Pedro tiene directamente una significación 
fundamental para la Iglesia de su tiempo: una Iglesia 
“petrina” se apoya permanentemente, como Pedro” en el 

maestro Jesús… El “Pedro histórico” será siempre la roca, 
el cimiento para todas las iglesias de todos los tiempos, 
precisamente porque lo permanente tiene su raíz en lo 
acontecido una vez, en Jesús” (Luz, 618) 

 
 Al presentar así a Pedro, el evangelista se hace 
eco del importante papel que desempeñó en la vida de la 
Iglesia naciente, sobre todo en las comunidades de 
Siria, a las que se dirige este evangelio. De Pedro han 
recibido el evangelio y la tradición sobre Jesús; él ha sido 
la roca sobre la que se ha edificado su comunidad.  



3. PREGUNTAS...  
 

1. LA AMBICION  QUE NO CESA 
 

Parece que el mayordomo del palacio real de 
Jerusalén, se excedió en sus pretensiones y no se 
contentó con ostentar la ‘banda' del rey sino que convirtió 
las llaves del palacio en símbolo de su creciente poder 
 Había entonces personajes hábiles, capaces de 
hacer fortuna a la sombra complaciente de palacio. Los 
rasgos típicos de este mayordomo no cambian con el paso 
de los siglos: ambición desenfrenada, delirios de 
grandeza, intrigas, negocios turbios, apego al sillón… 
Y por supuesto la gloria de Dios (o el éxito del partido, o 
del grupo, o de la parroquia) como tapadera de sus propios 
intereses .Y la preocupación por su fama en el futuro 
proyectando la construcción de un grandioso monumento 
funerario. 
 El tiempo pasa pero la ambición no cesa. 
Cuantos políticos relevantes y de segundo nivel están en 
esta onda. Todos queremos más y más y más y mucho 
más, como dice la canción. Al igual que el insensato del 
evangelio que fabricó graneros para estar seguro, así 
andamos todos. El evangelio nos ayuda a centrarnos en 
lo esencial y duradero. Y nos ayudará a elegir entre las 
necesidades verdaderas (siempre sencillas y austeras) y 
los deseos sin fundamento. 
 Y bien claro que nos lo dice Jesús: No podéis servir 
a Dios y al dinero. Total, que no andéis preocupados por el 
mañana, porque el mañana se preocupará de si mismo. A cada 

día le basta su dificultad. (Mt 6,24.34)     
 Está en juego la fidelidad a Dios o la idolatría. 

Aunque pretendamos hacer compatible la fidelidad a 
Dios con el apego al dinero, esto no es más que una 
apariencia. Al final el verdadero dueño es el dinero, 
no le demos más vueltas. La opción por Dios y contra el 
dinero está expresada en la primera bienaventuranza. 
 Nuestro querido y admirado Gonzalez Faus ha 
escrito una carta que no tiene desperdicio, en mi opinión: 
http://blogs.periodistadigital.com/miradas-
cristianas.php/2014/08/11/tranquilo-jordi-tranquilo-1 

 
2.  MI CENTRO DE GRAVEDAD PERMANENTE 
 

 Me ha gustado este título de la canción de Franco 
Battiato para expresar lo que nos quema dentro: la 
búsqueda de Jesús de Nazaret. Es verdad que esta 
búsqueda va transida de dudas y silencios, de cercanías y 
rechazos, de luces y sombras. Y bien cierto, como dice 
Pagola, que cada cual vamos revistiendo a Jesús de lo 
que somos nosotros. Y proyectamos en él nuestros 
deseos, aspiraciones, intereses y limitaciones. Y casi sin 
darnos cuenta lo empequeñecemos y desfiguramos, 
incluso cuando tratamos de exaltarlo. 
 Pero El es mi centro de gravedad permanente. 
Así no iré dando tumbos por la vida. Mi norte y mi destino. 
Mi amigo fiel que nunca falla. 

 ¿Quién es para mí?  

 ¿Me quedo en formulas aprendidas de niño, 
repetidas de forma mecánica, y no vividas 
desde el encuentro? 

3. LA PIEDRA QUE HOY TENEMOS: FRANCISCO 
 

Hay tanto escrito, grabado y filmado sobre el 
Papa Francisco, que en pocas líneas no puedo sino 
sugerir que volvamos a leerle, escucharle y sobre todo 
seguirle. Os invito a leer o releer en estos días su Exhorta-
ción “Evangelii Gaudium”.  

Entresaco algunos trozos donde se ve cómo 
responde el Papa a esa pregunta que Jesús nos hace: ¿Y 
vosotros, quién decís que soy yo? 
 “LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO llena el corazón y la 
vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes 
se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la 
tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo 
siempre nace y renace la alegría. (1) 
 Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y 
situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su 
encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar 
la decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada 
día sin descanso. (3)  
 Cuando alguien da un pequeño paso hacia Jesús, 
descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos 
abiertos. Éste es el momento para decirle a Jesucristo: 
«Señor, me he dejado engañar, de mil maneras escapé de 
tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza 
contigo. Te necesito. (3) 
 Cristo es el «Evangelio eterno» (Ap 14,6), y es «el 
mismo ayer y hoy y para siempre» (Hb 13,8), pero su riqueza 
y su hermosura son inagotables. Él es siempre joven y 
fuente constante de novedad. La Iglesia no deja de 
asombrarse por «la profundidad de la riqueza, de la 
sabiduría y del conocimiento de Dios» (Rm 11,33) (11) 
 No me cansaré de repetir aquellas palabras de 
Benedicto XVI que nos llevan al centro del Evangelio: «No 
se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una 
gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, 
con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, 
con ello, una orientación decisiva». (7) 
 Sólo gracias a ese encuentro –o reencuentro– 
con el amor de Dios, que se convierte en feliz amistad, 
somos rescatados de nuestra conciencia aislada y de la 
autorreferencialidad. Llegamos a ser plenamente humanos 
cuando somos más que humanos, cuando le permitimos a 
Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para 
alcanzar nuestro ser más verdadero. Allí está el manan-
tial de la acción evangelizadora. (8) 
 Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida 
de Jesucristo. Repito aquí para toda la Iglesia lo que 
muchas veces he dicho a los sacerdotes y laicos de 
Buenos Aires: prefiero una Iglesia accidentada, herida y 
manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia 
enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las 
propias seguridades. (49) 

Anunciar a Cristo significa mostrar que creer en Él 
y seguirlo no es sólo algo verdadero y justo, sino también 
bello, capaz de colmar la vida de un nuevo resplandor y 
de un gozo profundo, aun en medio de las pruebas. (167) 

Juan García Muñoz (jngarcia@gmail.com) 
Parroquia San Pablo. HUELVA. ESPAÑA 
http://www.escuchadelapalabra.com/  
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